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Las re ñ e c iii^ 's  que hemos hcolm en 

nuestro número an terio r, ro la tivam en t» á 

la igualdad <le los partido», en cnanto á un 

fondo m oral, y con aplicación á los nues­

tros, harán ver Lien cuánta necesidad hav
v

«le «pío sean iuduljentes unos con otros los 

hom bre* que les han pertenecido, y cuánto 

im porta dar com pletam ente al olvido lo pa- 

sado, y a b rir  una nueva era, quo tonca en 

sí misma su punto de partida .

L a  m editación mas profunda nos ha tra i-  

do á esta conclusión. Hem os pesado, con 

toda la  im parcialidad «pío hom o* adoptado  

por reg la  suprem a do nuestro ju ic io , toilos 

los inconvenientes y ventajas «pie pudrían  

venir del siatem a que aquí indicamos y  del 

«piole es opuesto, y hemos visto , que no 

s«>lo es preferib le  el prim ero , sino quo do 

seguirse el o tro , nos enredaríam os en un 

laberinto  de dificultades de «pie nunca po­

dríam os salir; siendo lo peor do todo «pie 

dejaríam os á la  República en inminonto 

r ie s g o  de perder otra vez su paz domés­

tica.

N<» hay térm ino medio entre los dos sis­

temas «’i condemu ion de una de las partes, 

o absolución igual de ambas por la fusión. 

Invcnténso todos los arb itrios «pío se «piio- 

ra , adoptiuiso cuantos temperamentos so 

puedan im ajinar, siempre será preciso ve­

n ir á uno ú otro de esos sistemas. Lo mas 

malo és querer acomodar cosas incompa­

tibles, y pom r el derecho en pugna con ej 

hecho. \  ed un ejem plo- l.a  nación dando 

una sanción defin itiva  é inapelable á la fu ­

sión manda sus opoderados á «pie la re ­

presenten, sacándolos de entro  l o s  mas 

distinguidos personajes de uno y  otro lodo. 

Estableced ahora, <|uo un partido , cual­
quiera  «le ellos, ha estado sirviendo á la  

patria  yol otro traicionándola

D e ja r  á la h istoria  los ju icios sobro la  

contienda, no tra e r lo pasado para organi­

zar lo presente y  furnlar lo fu turo , cons­

tru ir  el edificio libremente* con los m ateria ­

les qu* sum inistre la  actualidad, rio aceptar 

legado ninguno quo destruya la fusión y 

nos vuelva al abismo do quo e lla  nos ha so­

cado; lio nqui otras tantas reglas que se «lo- 

duccn de lo que hemos sentado, y  que la  

fusiort nos dá por guia para seguir eon s e ­

guridad en el camino de la paz, y de la l i ­

bertad

Cuanto mas se piensa, mas claro se ven 
los embarazos y tropiezos «le toda clase que
se encontrarían, si s«* siguiese una marcha 
on el sentido do «lar á cnalipiicra de los 
partidos la justicia y el triunfo, l odo seria 
trabas. contlie.tQs y peligros, sin «pu* pu­
diese habilidad humana ninguna ooneilinr 
los inrereses, y harmonizarlos con »'l bien 

«lo la patria.

¡ Ijuc diferencia, si a ninguno se deja 
vencido v comlomulii ! Kntóncos, tu«l<> se 
despeja, todo so allana y facilita, los obs­

tá c u lo s  desaparecen; el camino se aplana; 
y  so puede ir por él lil>rontont«i y á grandes 

pasos, sin riesgo ninguno. Perfectamente 
igualados «m sus derechos, en su porción, 
y en su honra, todos estarán contentos, 
nadie tendrá motivos «1«« queja. Por eso 

medio so evitaran los disgustos y  las lam­

edlas, se disiparán I«»s odios, y  olvidando 

lo pasado se reanudarán los lazos «lo afec­
to entre los hermuuoh, ya confundidos en 
un mismo interés y en linas mismas necesi­

dades- Establecida la regla «lo la igua l­

dad, no habrá mas quo hacer lino seguirla 
siempre, <’on lo cual á todo so dará satis­

facción desembarazando así las operaciones
do la p o lítica  *

•  _ _ _

( > o h le r i io s  n s i i s l iH lI z o s .

I,s mui cierto que son grandes los danos 

que pueden vouir de un gobierno en de­

masía confiado y valiente; pero no lo es 

menos que iguales ó m ujeres suelen p io -  

ceder del pusilánim e y receloso con es- 

ceso.

I,a prudencio político es uno do las ca- 

lid.ub s principólos de un buen gobierno; 

porque « lio salva lo sociedad de muchos 

moles, previniendo las cotos do mudo que 

nunca llegue esta ú li diarse en rn sgo de 

recibirlos. Abrigar uno discreto desconfian­

za y obrar en conformidad no soró pues 

nunca lo que reprobarem os; nics eso ú lo 

que m iran nuestros observaciones. Nos 

referim os únicam ente á osa n im ia suspi­

cacia, á ese recelo pul maneóte on quo pa­

rece «pío están algunos gobiernos, siempre 

llenos de miedo, y como asustándose á 

cada momento hasta de su sombra.

De estos no tenemos reparo en docír. 

que tememos lanío ó m asque de aquellos 

animosos «pío jamás so arredran , ni de nada 

so precaven. Casi siempre esos gobiernos 

meticulosos so esecdon de tal manera en sus 

prevenciones, que con ellas mismas dán

ocasioné que nazca ó vrngi mas presto el 
mal que quieren «»sii.ir. N és lo peor «le to ­

do qu>’ en e| empeño «le resguardarse has* 
t» d<* bis nms leves é insignificantes poli - 
grus, salvan á menudo las barreras «le la lei 

sin respetar ni derechos. n¡ garantías, ni 
la moral misma.

"  F,l miedo pone cataratas en los ojos "  

*• él miedo donde quiera vé fantasmas;” 
ron miedo no hni quien dé tres pasos bien 
dados, d Re aquí revelado en estos d¡- 

cbos vulgares do qué nimio se piensa en 
el mundo respecto á los efectos del miedo. 
Creese enn razón, «pie el error y los desa- 
ciertns snu sus consecuencias naturales: 

creencia por cierto bien justificada por la 

cspcriencia diaria. Donde reina « I iniodo 
no liai quo contar con aciertos: en todo se 

procodo torpe y equivocadamente.

Y si oso solo fuese, no serla tan malo; 
pero ya hornos «lidio que vá mas adelante, 
í.a autoridad no escomo un simple parti­
cular, que s¡ so llena de pavor, huye y se
escondo. Lila,si mientras sn conserva auto­

ridad. si rede ít osa pasión vil, tira golpes í 
ciegas á todos lados, persigue, maltrata y 
sacrifica indistintamente á ¡nocentes y cul­
pado». cometiendo los mayores esrnsns.

La desconfianza cobarda ha hecho como- 
ler mas crímenes y «jerutar mas crueldades 

á los gobiernos, que la misma perversidad 
nativa, por granito que baya sido. La razón 
está en que en aquella, la necesidad conce­
bida por el miedo apremia sin cesar á cje- 
cuttr  esos artos; y on ésta, los estímulos do 
la depravación ni están siempre en activi­
dad, ni bastan muchas veces por si solos, 
por falla do un interés positivo, para indu­
cir á tales escasos.

' No está con nuestro carácter ni con nuez, 
tros hábitos la sátira ni la mordacidad; pe­
ro líos es preciso decir aquí, que en lo jc- 
ncral ese miedo á quo se deben esas injusti­

cias y esa sevicia, os efecto de la culpabi­
lidad en qti<* se reconoce el quo lo tiene* 
y de la intelijrncia en que está do que ha 
«lado lugar con sus procedimientos á las 
hostilidades que ¡inajino y le asustan. No 
se necesita haber echo un grande estudio 
del corazón humano, ni haber seguido un 
curso tan largo de espericncia práctica de| 
mundo, para comprender esto.

Ll quo está tranquilo en su conciencia, 
el que no lia ofendido á nadie con injusti­

cias, uve sin temores y se entrega á una



confianza completa presentándose osado en 
medio de los peligros. Satisfecho de so ino ­
cencia, no siente la necesidad do precaverse 

contra venganzas que no ha provocado, ni 
abriga disposición á buscar su seguridad 
con anticiparse á desarmar enemigos agra­
viados que no imito

Los gobiernos justos que no han oprimí • 

do ni ejecutado vejaciones.que no han dado 

motivos ningunos de queja ni de reci ¡mi- 
naciones fundadas, no tienen por que alar­
marse en las ambiciones individuales, ni to 
mar susto por los amagos de las facciones. 
Su salvaguardia está en la nación en cuyo 

poder incontrastable confian, sogurob de que 

se empicará en defenderlos. Firmes y tran­
quilos cu sus puestos, Saben, q(Je el apoyo 
nocional no les fallará si se intentase algo 
contra ellos, y que con 61 les será fácil li­
brarse de lodos los peligros y rechazar todos 
los ataques.

Por lo dicho se puede colejir cuan dis­

conformes estaremos con osa política apo­

cada de ánimo y recelosa deque tantas v e ­
ces hemos visto desdichados ejemplos en 

nuestro país. En el sisleina de la fusión, 

sobre lodo, adoptado hoi, es fácil ver cuan 
perniciosas consecuencias traería. La fu­
sión tiene también por baso la confianza eu 

la unión nacional: ella llama á todos á for­
mar el nuevo cuerpo do la nación sin escep- 

tuar á ciudadano alguno, sea quien fuere, 
y mucho menos á aquellos que tienen re­

presentación política. Ante la fusión todos 
son iguales;nobai malosni buenos; ninguno 

licué derecho á escluir á otro del grémio 
nacional trayendo á consideración antece­
dentes sobre los cualos se lia convenido en 
echar un velo. La política de la fusión es 

pues, una política generosa, desembaraza­
da y sin miedo, que oscluye toda compre­

sión y persecución, y que marcln adelante 
fiada en la nación, sin que la detengan sos­
pechas ni recelos de ningún jénero. Yen 

efecto, cuando las partes do la nación ante» 
dividida, lineen su alianza y se unen en un 

cuerpo compacto y fuerte. ¿ no os hasta ri­
diculo asustarse de lo que puedan hacer ni. 
gunos hombres de partido, por mas pode­

rosos que sean, y por mas malas intenciones 
quo so les atribuyan ?

Ala verdad, es cosa para nosotros muy 

admirable*cómo se pueda entrar de buena 
fé en la fusión y tener confianza en ella, sin 

abandonar ese si-tema cobarde que tan fu­
nesto nos lia sido en todos tiempos. Solo en 
el poder del hábito y en la tenacidad con 
que se resisten los vicios inveterados, se po­
dría encontrar esplicacion á tan singular 

anomalía.

Sino fuese esto asi, sino estuviésemos 
todavía bajo la influencia de una de osas 

preocupaciones arraigadas que no dejan lu ­
gar al libre ejercicio de la razón ¿ róino en 
medio de la seguridad que ofrece la actitud 
tomada por la nación con la concordia y la 

unión de los ciudadanos, habió de haber 
quienes creyesen necesario cerrar las puer­

tas de la patria ú algunos de sus hijos, y 
espulsar otros ? cómo había de considerar­

se justo y conveniente que un jencral Ori­

ental tan elevado un tiempo en su pais, 
continuase jimiendo en una cárcel extran­
jera, perseguido cruelmente por todo el 
mundo ?

Grande es la ceguedad que sude acnmpa* 
fiar á la política asu-tadiza. La espericncia 

mas constante y lomio >sa no basta á sa­
carla «le sus eng ños y aprehensiones. A la 

menor sospecha entra de II no en la vía de 
la« pr: ri,cionps; sin advertir que eso pue­

de muy bien producir aquello misino que 
se teme, y contra lo que se toman precau­
ciones; porque «1 que se \é temido forma 
tina grande idea de su poder y rebaja en 

proporción la que tenia del de su contra- 
rio; «le manera «pie animado por esta prr- 
suacion y est ilado por la vejación quo su­

fre, se lanza sin dificultad á la lucha. La 

persecución pues, tiene eso de particular, 
que crea e l mal (¡no ron ella se pretende 
evitar, siendo asi el medio mas eficaz que 
pudiera escojersc para animar á la resisten­
cia y á la insurrección.

Hay que observar también que la opinión 
pública, en los países libres, está siempre 

en favor de las víctimas.. Basta una perse­
cución sostenida por largo tiempo, paro 
dar consideración al que la sufre y gran­
jearle numerosos amigos: y por el contra, 
rio basta presentarse con el carácter de 

perseguidor, para-escitar contra sí el de 
«afecto y la malevolencia. Wilk^s, el des- 
preciablo \Y ilkes, tuvo por muchos años el 
amor y la protección de uno de los pueblos 
mas ilustrados y patrióticos del mundo, de­
bido nada mas que á la persecución que le 
hacia el poder; y, los ministros de este se 
espusieron á todo el ódio de eso pueblo, 
tan solo por haber perseguido tenazmente 
á aquel miserable.

Por lo domas, la relb’csion mas simple 

bastarla para quo se comprendiese, si no re­
sistiese esa estremadn cegue#ad, que á quie­
nes menos se debe provocar es á aquellos 

en quienes se suponen malas intenciones; 
puesto que estos solo necesitan ocasión y 

pretestos para ejercitarlas; y ya liemos vis­
to que la persecución se los dá cual pudie­
ran apetecerlos.

¡Hombros que gobernáis I ¿Queréis pre- 
caboros contra la mala voluntad, queréis 
desarmarla ? Pues no la temáis—¿ Queráis 
evitar los complots?—No habléis nunca de 
ellos— ¿Queréis que vuestros enemigos no 

se apoderen de vuestra casa? Abridles las
puertas y convidadlos a entrar en ella.__

Si hocéis público vuestro miedo, si tembláis 
ante la conspiración que veis en vuestra 

mente, no lo dudéis, do todas partes ven­
drán conspiradores á formarla en la rea­
lidad.

¡Hombres que gobernáis! Considerad 
también quo mientras os ajitais con vuestros 

tcmorcs.el pueblo se alarma,se llena de des­
confianzas. detiene su movimiento indus­
trial y progresivo en todos sentidos, y espo- 

rimenta asi males do la mayor considera­
ción, (¡uc solo á vosotros serán imputables.

¡ Hombres que gobernáis ! Entregaos 

por lin confiadamente á la nación; haced 

causa común con ella, y sercis indcrrocables

y nadie será osado á perturbar vuestra 
tranquilidad, ni á alzarse contra vuestra 

justicia. *

XAC‘2 0 X M J » A D .

En ' ano algunos filósofos humanitarios, 
mas ríeos de imajinacion, que dotados de 
discernimiento, han levantado la voz contra 

lo que llaman egoísmo nacional; en vano 

pretenden hacer del jénero humano una 
sola comunidad estinguiendo los diversos 
cuerpos poli:¡eos eu «jue se halla dividido; 
el sentimiento do la nacionalidad, siempre 
vigoroso, y siempre ardiente, se presenta 

en todas partes como un obstáculo insupe­
rable á sus locas pretensiones. La civiliza­
ción que tanto aproxima los pueblos, que 

multiplica al infinito sus relaciones mutuas, 
y que los enlaza «le mil ras en un in­
terés común, no ha disminuido en lo mas 
mínimo ese poderoso sentimiento. El ha 

llegado intacto hasta nosotros al través del 
los siglos; ni con mas pesar lloraba el hijo 
«le Israel la ruina de su nacionalidad, bajo 

los sanees de Babilonia, «¡uc lo que el Po­
laco llora l’.oy la muerte de su patria, cu 
los bolados desiertos do la Siberia.

Jamas será el universo la patria para e{ 
hombre; como jamás será para él la familia, 
la comunidad nacional á que pertenece. 
La naturaleza física y la naturaleza moral 
se combinan para mantener perfectamente 
ni hombro en grupos separados c indepen­
dientes.

El mundo político está sujeto á este or­
den natural ó inmutable; y asi os que solo 
dentro de él puede buscarse la prosperidad 
y la dicha de las naciones.

Si es pues una ley eterna que cada una 

de ellas lia do satisfacer por sí misma sus 

necesidades y buscar su felicidad, ¡cómo 

so pretende debilitar el sentimiento de 
amor apasionado á la patria, que es el mó­
vil mas poderoso de las acciones consagra­
da» al bien y á la gloria de esta !

La seguridad y el bien estar do las na­
ciones reposan mas de lo que pudiese 
•roerse, en esos afectos concentrados y cs- 
clugivos que por desprecio suelen los hom­
bres superficiales calificar de preocupacio­
nes. Entibiad esos afc«tos; secad e»a fuen­
te pura de todas las virtudes cívicas; po­
ned en su lugar la indiferencia, y vereis 

la sociedad llenarse de vicios, y desfallecer 
en el desorden y la esclavitud, presa de 
los malvados, y víctima de la ambición es- 

! tranjera.

Pongamos pues todo nuestro empeño en 
fortificar el amor á las cosas de la patria, y 
el espíritu de independencia. Nunca eso mas 
necesario que hoi cuando acaba de salir la 
Bepublica del caos de la guerra civil, y 
cuando en cierto modo tiene que llamar 

todos los sentimientos á ia nacionalidad, 
para estinguir los partidos, y realizar así 
la fusión, y para presentarnos tan fuertes 
y tan dueños do nosotros mismos como lo 

! exijen las circunstancias.

Nuestra salvación está toda entera en el 
espirita nacional. Sin él nada locarem os

O

que no >ea precario é inseguro. Seamos por



tanto, en todo y ante todo, Orientales. No 

haya mas ¡dolo que la patria Oriental. Su
libertad, su independencia, su dicha y su 
ploria, sean nuestro único anhelo- conc n- 
tremos todo nues ro lelo y todos nuestros 
esfuerzos en tarar do ellos: marchemos 

siempre bajo la enseña sagrada de la patria, 

y que su color hermoso sea el único que 

escite nuestro entusiasmo.

Una guerra civil, tan prolongada y tan 
llena de complicaciones como laque hornos 
sufrido, ha debido necesariamente relajar 
los lazos de la comunidad Oriental. Apre­
témoslos do nuevo: reconstruyamos ese 
todo compacto áque un tiempo llamábamos 
con orgullo-, “  la nación; ” y que nadie nos 

vea ya divididos y apartados de ese qcn- 

tro común.
La fusión predica, la fusión necesita el 

O rien ta lism o ', por que en ese sentimiento 
noble quiero ahogar todos los a fe, otos bas­
tardos creados por la situación do que fe­
lizmente hemos salido; por quo para faci­

litar y hacer olvidar lo pasado, es prociso 
llamar á todos al culto puro de la patria; y 
por que nunca podremos identificarnos me­
jor en la amalgama nacional, que cuando 
nos anime á todos un espíritu eminente­

mente Oriental.
Nuestra persuaden intima nos dice que 

osa larga discordia y esos estravios que 
han puesto en problema el patriotismo do 
los Orientales, se deben en gran parte á la 
disminución del apego A la nacionalidad. 
Las complicaciones ocurridas en el curso 
do la reñida y prolongada lucha quo so ha 

sustentado con elementos ya propios ya es­

trados, nos habían casi 'hecho olvidar quo 
peleábamos en nuestra tierra, y quo debía­
mos contender por los interés de ella. Fa- 
rccia que no mirábamos en el suelo do la 
República sino un campo propio para el 
combate; y en cierto modo indiferentes A 
su devastación, no considerábamos que un 
triunfo obtenido sobro las ruinas déla pa­
tria no es triunfo, sino mas bien la peor do 
las derrotas. Si hubiéramos referido todo 
al bien y A la salvación de nuestro país, si 
en todo no hubiésemos visto sino sus inte­
reses peculiares, sino hubiésemos confun­
dido nunca nuestras necesidades con las 
ajenas, por mas semejantes que nos pare­
ciesen, si en fin hubiésemos tenido siempre 
presente que antes que A nadie nos debe­
mos A nosotros mismos y á lo que os nues­
tro, seguramente no hubiéramos hecho 
tantos sacrificios estériles, ni hubiésemos 
prestado nuestra concurrencia A tantos de­
sastres, ni el diado la reconciliación y de la 

paz doméstica hubiese tardado tanto en ve­
nir. ¡Ojalá que los hombres que handirijido 
la política de los diferentes partidos en que 
hasta aquí ha estado dividido el país, hu­
bieran preferido este sentimiento esencial­
mente nacional, A toda otra consideración ! 
¡ Cuantos males se habrían evitado !

Instruidos pues con el ejemplo de lo pa­
sado, deseosos de que no se reproduzca en 
lo futuro, mientras podamos hacer oir 
nuestra débil voz, no cesaremos de clamar 
porque se busquen todos los medios do fo

tificar el sentimiento de la nacionalidad, y 
porque la política que sigamos sea siempre 
una política puramente nuestra, puramen­

te Oriental.
Estos son nuestros mas fervientes votos, 

como lo son, estamos bien persuadidos, los 
de todos los Orientales pensadores, sea 
cual fuere la divisa A que hayan pertene­

cido. '

Advertencia n e c e s a r i a .

Tenemos que hacer una advertencia ron 

tra la malicia y la falta de atención; por 

que consideramos nuestras pobres produc­
ciones mui espnestas A sus malos juicios.

Con frecuencia se verá que hablamos de 
partidos, y que los designamos con sus 
nombres; que hablnmo do colores políti­
cos; que nos derijimos ¡i los de un lado y á 
los del otro; y que husnmos de otras locu­
ciones por este estilo en nuestros artícu­
los. El tenor jeneral de ellos, y las esplici- 
t.is declaraciones que en ellos dejamos con­
signados bastarían para qua so compren­
diese, que no por espresarnos así, cree­
mos' en la esistencia de esos partidos, 
ni de esos colores, tal como eran antes. 
Creemos únicamente que los hombres 
que les pertenecía , aun no han aban­
donado del todo sus antiguas repug­
nancias y prevenciones, quo todavía no se 

mezclan y confunden como debía ser para 
que so completase la fusión. Precisamente 

por eso os que liemos tomado la pluma pn. 
ra escribir, deseosos de contribuir con 
nuestras refleccionos á que desaparezcan 
los embarazos que estorban la pronta y pe r ­
fecta unión de los Orientales bajo el solo 
estandarte de la patria.

Tenemos que hablar de los hombros que 
han estado cu los partidos, nos ha sido 1 

preciso, para hacernos entender, darles el 
nombre que vulgarmente se les dú, aunque 
ya no signifique ese nombre lo que signi­
ficaba cu otro tiempo. Su sentido respecto 
al iisn quo hacemos nosotros, dehe buscar­
se en esas declaraciones y espiraciones que 
hemos mencionado. Asi por ejemplo, cuan- 
do nos dirijitnosá esta ó ú la otra parte, ó 
cuando espresarnos que conviene que lodos 
los colores tengan so reflejo en la Repre­
sentación nacional, oso no querrá decir otra 
cosa sino quo hablamos con los hombres 
que han peí Incido á uno ú otro de los par­
tidos, y quo hallamos conveniente que esos 
hombres tengan su lugar en el cuerpo re­
presentativo. ¿ Y porqué esta convenien­
cia ? ; Porqué cada antiguo color político 
tendrá allí quienes combatan á su favor y 
sustenten sus prctenciones quo ya no tienen 
objeto ? No, sino porque así como la enea r- 
nacion, para ser verdadera y útil la fusión, 
ha de formarse sin oscepcion entre todos 
los partidos, así también conviene que on 
el acto de consumarse esa fusión en la Re­
presentación' nacional, se encuentren en 
ella elementos venidos do todos esos par­
tidos; y que cncierlo modo lo representen 
en eso acto en que ván á despojarse del lo-* 
do de sns antiguos colores y vestir única­

mente el que corresponde á la patria. En­

tonces no habrá esa odiosa y provocativa 
palabra ellos: entonces nosotros compren­
derá á todos sin distinción y si alguna vez 
se saliese de esto lenguaje conciliatorio y 
fraternal, será para oponerle eso* hombres 
de los antiguos partidos, á I >s que fueron 
sus cnntr trios, sí estos tratasen de destruir 

la fusión, de reorganizar mi antiguo ban­
do v buscar un dominio que conduciría 
inevitablemente á nueva guerra civil. Hé 
aquí otra razón para aplaudir el tino ad­
mirable con que la nación, considerando á 
los individuos, de una y otra parte con 
igualdad de méritos y de servicios, (1) lia 
querido olojir en ambas indistintamente los 

miembros de la Asamblea Jeneral.
O rem os que con esta advertencia que 

dejamos hecha, bastará ‘ para que se e n ­

tienda bien nuestro modo tic hablar, y no 
se nos atribuyan pensamientos que no te­
nemos, ni ideas «pie no abrigamos. Si ape­
sar de Indo se empeñasen en dar A nues­
tras palabras un sentido que no es el nues­

tro. nos resignaremos á sufrir con pacien­
cia esa falta de raridad. Tranquilos en 
nuestra conciencia y animados por la fé 
que nos asiste seguiremos adelante, predi­
cando siempre la fusión.

Tenemos la satisfacción de publicar en 
seguida el decreto de 22 del corriente, qua 
convoca A los Sres. Senadores y Represen­
tantes, para quo se reúnan en esta Capital 
el 15 del que viene; A fin de hacer en ese 
(lia la apertura de la Asamblea Jeneral.

E s ta  resolución que reanimará cu alto 
grado las esperanzas del pueblo Oriental, 
es también la mejor desmentida á las indis­
cretas voces esparcidas estos dias pasados 
sobre cierto empeño en demorar la reunión 
del Cuerpo Legislativo, atribuido al mismo 

Gobierno.

Nunca hornos creído en semejante cosa, 
y descansábamos confiados en que se haría 
lo quo se ha hecho; tanto porque no veía­
mos razón ninguna para esa demora, cuan­
to porque no podíamos concebir que hubie­
se, ya en el Gobierno colectivamente, ya 
en cualquiera de sus individuos, la voluntad 
cstraviada quo se necesitaba para descui­
dar un deber de tamaña importancia

Do todos modos, plácenos ver deshecha 
la equivocación, y desarmada la malicia, si 
alguna hubo en las voces á que hemos alu­
dido. La honra de la Autoridad debe ser 

siempre cara á los amigos del orden.
Restaños solamente hacer una pequeña 

observación sobre el citado Decreto. La 
convocatoria es hecha para que el 15 de fe- 

* brero so reúna el Cuerpo Lejislativo en es­
ta ciudad. Como estos términos no dan las 

csplicaciones necesarias para que los me­
nos advertidos no so vayan á equivocar, 
juzgamos conveniente prevenir álos Sres. 
Senadores y Representantes residentes en 
la campaña que para que se haga la aper 
tura (lo las sesiones do las cámaras en el 
dia designado por el gobierno, es proriso 
que estén aquí, cuando menos 4 6 5 dias

(I) Palabras de la Convención de 7 v 40 
de octubre vease nuestro núm. 4 ?



antes, á fin de que en ellos puedan tener 

lugar las sesiones preparatorias, para la 

revisaeion de poderes, elección de P resi­

dente de las Cámaras, etc. etc; operacio­

nes todas que deben preceder á la aper­

tura.

M inisterio ok G obierno

Visto lo que dispone el a rt. -10 do la 

Constitución del Estado y estando conclui­

das las elecciones de Diputados y Senado­

res, en todo el te rrito rio  de la República, 

acuerda y decreta:

A r t .  1. w Convóquese el cuerpo I,e jia -  

lativo para su reunión en esta ciudad el d ia  

15 de Febrero prosimo.

A r t .  2 . 3 Comuniqúese, pnblíquesc v 

dése al Rcjistro  Nacional.

S U A R E Z .

Manuel H errera y Ores.
J óse B orro  nía. P ino.

Adolfo Rodríguez.

A u n q u e  e n  e l p l a n  a t u a i  d e  n u e s -  

t r o  p e r ió d ic o  e n t r a  p o r  c o n d i c i ó n  

p r t e is a  e l  n o  t r a t a r  d e  o t r o  cosa q u e  

d e  la  fu s ió n  y  d e  lo  q u e  con  e l l a  ten  

g a  a 'g u n a  r e l a c i ó n ,  y  a u n q u e  p o r  l< 

m i s m o  le l ie m o s  d a d o  m u y  e s t r e c h a s  

d im e n s io n e s ,  nos  c o m p l a c e m o s ,  t m  

e m b a r g o ,  e n  o f i e c e r  sus  c o l u m n a s  ó 

to d o s  a q u e l lo s  q u e  q u i e r a n  d a r  p u b l i ­

c i d a d  á sus id e a s ,  con  ta l  q u e  s e  c o n ­

s a g r e n  á  las c o n v e n i e n c i a s  j e n e r a l e s  

d e l  p a ís , y  n o  p e r j u d i q u e n  á n u e s t r o  

p r o g r a m a .

U n i f o r m a r  l a  O p in ió n  p ú q l i c a ,  p ro *  

c l a m a r  la p a z  y la  fu s ió n  e n t r e  los  

O r i e n t a l e s ;  p r o p e n d e r  á q u e  d e s a ­

p a r e z c a n  los o b s tá c u lo s  d e  la  n u e v a  

e r a  q u e  se d e s p le g a  a n t e  n o s o t r o s ;  (¡ 

i n s p i r a r  c o n f i a n z a  íi t o d o  1 1 m u n d o ,  

p a ra  q u e  e l  c o m e r c io ,  la  i n d u s t r i a ,  las 

a r t e s  y la a g r i c u l t u r a  d e s a r r o l l e n  s u s  

i n m e n s o s  b e n e f ic io s ,  y  p a r a  (p ie  l< s 

c a p i t a l e s  r e a l i z e n  la s  g r a n d t  s m e jo  

ra s  d e  q u e  c a r e c e  n u e s t r a  s o c ie d a d ,  

estos  s e r á n  s in  d u d a  p e n s a m ie n t o s  

lo a b le s  y d ig n o s  q u e  a d m i t i r e m o s  c o n  

la  m a y o r  s a t is f a c c iu t i .

D e  ig u a l  m o d o  l i a r e m o s  uu  p i e f e -  

l e n t o  l u g a r  á todos  a q u e llo s  t sordos  

«pie t i e n d a n  á m e j o r a r  n u e s t r a  c o n d i  

c io n  s o c ia l ,  e c o n ó m i c a  y p o l í t i c a ;  q u e  

v e r s e n  s o b r e  la e d u c a c i ó n ,  la r e í i j i o n  

y  la  m o r a l ;  q u e  t r a t e n  d e l  r é j i m e n  s a ­

n i t a r i o ,  d e  m e d i d a s  p o l ic ia le s ,  d e  c a ­

m i n o s ,  c a lz a d a s ,  p u e n t e s ,  m u e l le s  y 
d e m a s  o b ra s  p ú b l ic a s ;  y a  s e a n  d e  m e ­

ro  a d o r n o  y  e m b e l l e c i m i e n t o  d e  n u e s ­

t r a  c a p i t a l  y  o t r o s  p u n t o s  d e  la R e ­

p ú b l i c a ,  y a  d e  r ig o r o s a  c o m o d i d a d  

p a r a  e l  m o v i m i e n t o  d e  la p o b l a c i ó n  

y  q u e  las t r a n s a c i o n e s  c o m e r c i a b a  

n o  s u f r a n  los r e í a n l o s  é  i n c o n v e u i e n  

t e s  q u e  h o y  e s p e r i t n c n t a n .

N o s  o f r e c e m o s  t a m b i é n  á p u b l i c a r  

t o d o s  los  a r t í c u l o s  ( p i e  nos  r e m i t a n  

d e  l a  c a m p a ñ a ,  c o n  t a l  q u e  v e n g a n  

b a s a d o s  e n  la s  c o n d i c i o n e s  y a  e s p r e -  

s a d a s .

P e r o ,  d e b e m o s  d e c l a r a r  ( p i e  s e r á  

a b s o l u t a m e n t e  e x c u s a d o  e l  q u e  se nos 

d i r i j a n  p r o d u c c i o n e s  q u e  a t a q u e n  i n ­

n o b l e m e n t e  A los c i u d a d a n o s  e n  sus  

f u n c i o n e s  p ú b l ic a s ;  y  a u u  m e n o s  e n

su rep resen tac ión  id ív idual, ó q io i n 
e s tén  escr i ta s  co n  la nintlci ación y 
decenc ia  p rop ias  de un pueblo  c iv ió .  
zado, pues que en r n a !< squ iera  de 
estos casos, 6 en otros análogos, los 
rec h a z a re m o s .

T odo esto q u ie re  d e c ir  en resu 
trien, (pie e je ic e re m o s  una sa ludab le  
c e n su ra  sob re  las pub licac iones  so lé  
citadas; y  lo m an if rs ta iu o s  ¡.sí de nn- 
t  m ano, leal y f ra n c a m e n te ,  á los que 
se d ig n e n  favorecer  nues tro  p e n ó  I l ­

e o ,  para  ev ita r  d isg u s to -  ó iesiute 
I juncias , y para co m p ro b a r  en un 
todo (pie nues tro  ver-ladero objeto  se 
c irc n n sc i ib e  ul b ien  de la causa n a ­
ción d .

F k de erratas del número anterior.

Pajina 1. columna 1. 55 linca 11, don­
de dice partida, léase partija.

Páj. 1. v  col 2. ~ Un. 40, donde dice 
forman, lóase forma.

Páj. 2. col. I . 53 lía. G, donde dice 
cuerpos distintivos, léase cuerpos distintos.

Páj. 2. -  col. 2 * lin. 49, donde dice 
quieras, léase quisieras.

Páj. 2. col. 3. lin. 39, donde dice 
discusiones, léase discusión.

Páj. i  1 K col. lin. final, donde dice 
fusión, léase posición.

Páj. 3. * col. 3. ~ lin. 56, donde dice 
anhelando paz, léase anhelan la paz.

CORRESPONDENCIA.
Sres. E d ito re s  d é la  “ F u s ió n . -

Vds. no quieren hablar de cosas extran­
jeras; vds. no quieren hablar tampoco de 
las cosas internas, salvo las relativas á la 
fusión. Esto es ceñirse mucho, mucho; pe­
ro respetamos las razones que tendrán us­
tedes para no ser mas que órganos de los 
sentimientos fusionistas. Tal vez así sea 

mejor; porqué para hablar de cada cosa mi 
poquito, como hacen otros, y dejarlo á uno 

con las ganas, valiera ma (pie se estuvie­

sen callados. De todos modos, vds. lian te ­
nido la bondad de dejar un lugar en su 

apreciable periódico, para que nosotros, 
los que gustamos de charlar sobre cuanto 
nos ocurra, podamos publicar nuestros mis­
celáneos discursos.

Pues, señores, lo que ahora queremos 
decir, es, (pie estamos sumamente disgus­
tados con una especio que anda corriendo 
porahi hace bastantes dias, y que juzga­
mos altamente infame, y altamente Ofensi­

va al buen nombre oriental. La tal especie 
és, quo el oro estranjero anda haciendo 

prodijios en nuestra tierra, y que la jento, 
espantada con tan terrible enemigo, presa- 
jia infinidad de perdidas de hombres, v 

otras cosas mas, que lavorgüenza no per-' 
mito.

Todo eso nos parece maliciosamente es­
parcido para designios (pie no pueden ser 
buenos.

¿Cuando so ha visto Sres. Editores, que 

el oro baya hecho conquistas ningunas en 
nuestro pais ! ¿ Y á quién se le pnede ocur­
rir que se ha de emplear aquí por nadie, un 
medio tan vil, y tan eficaz por otra parte !

Por el honor de nuestra tierra, quere­
mos gritar hasta que se nos caiga la lengua, 

que la especio referida es una invención

indigna fraguada para quien sabe que dia­
bluras, y diríjala á la difamación do los 

Orientales.

Es preciso que sepan esos simplones, qu* 
han tragado lo d> 1 derrame do oro, que los 
hijos do este suelo, acostumbrados, como 

es notorio, á sacrificar toda su fortuna, y 
quedarse á pedir limosna por seguir sus 
idea- y llenar sus compromisos, no preva­
ricarán ahora, por adquirir un dinero qne 
los infamaría para siempre, y que les acar­
rearla el despacio, el odio, y tal vea la 
vergüenza de la nación.

Por mui bochornoso que sea hablar do 
estas miserias, liemos querido hacerlo para 
ver si cesando una voz de correr por ahi y 
ser tontamente acreditadas.

Son de vds. Sres. Editores atonto S. S.

Unos que no creen eft b ru jas .

VARIEDADES.
Unidos especies do reacciones, ásaber, 

las que se ejer.sen sobre los hombres, y las 
que tiene por objeto las ideas. Yo no llamo 

reacciones el justo castigo do los culpables 
ni el volver á las ideas sanas: estas cosas 

pertenecen, la una A lalei, y la otra á la 
razón. Loque al contrario distingue esen­
cialmente las reacciones és. que la arbitra­
riedad ocupa el lugar de lalei, y la pasión 
el de la razón; pues que on lugar de juzgar 
A los hombres, se les proscribe; y en lugar 
de examinar las ideas se las desecha.

Las reacciones contra los hombres per­
petúan las revoluciones; por que perpetúan 
la opresión que és el jérinen. Las reac­
ciones contra las ideas, hacen las revolucio­
nes infructuosas, por que producen los 
abuso*. L a s  primeras devastan á los quo 
las sufren; las segundas pesan sobro todas 
las jenerariones: aquellas causan la muerte 
de los individuo-; estas el estupor de la es­
pecie entera. Para impedir la sucesión de 
las desgracias, es necesario comprimir las 
unas; y para sacar si es posible, algún fru­
to de las calamidades que no se han podi­
do prevenir, es necesario amortiguar las 
otras,

Las reacciones contra los hombres, efec­
to de la acción precedente, son causa de 
reacciones futuras, — Ll partido que fuó 
oprimido, oprime cuando le toca, y el quo 
se vé ilegalincnlc víctima del furor que lia 
merecido, se esfuerza en tomar de nuevo 
el poder; y cuando llega el triunfo tiene dos 
razones para excederse, cu lugar do una; rs 
decir, su disposición natural, que la hizo 
cometer sus primeros crímenes, y su resen­
timiento de los delitos que fueron la conse­
cuencia y c! castigo de los suyos.

A*í és que las causas d*’ lus desgracias se 
arrastran unas á otros; que se rompen to- 
dos los frenos; quo los partidos llegan A ha­
cerse culpables, quebrantándose todos los 
límites, V siendo castigadas las maldades, 
el sentimiento de la inocencia, este sentí* 
miento que liacó de lo pasado el garanto del 
porvenir, no existe en parte alguna; y tod; 
una jeneracion pervertida por la arbitran 
dad, se pone mui lejos de las leyes por e 
temor y la vergüenza, por el furor y po 
los remordimientos.

Constant.

Este Periódico tiene su E d itor responsable.
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